
Objetivo: comprender el significado de la relación entre el tatuaje y la
satisfacción de la pulsión escópica postulada por el psicoanálisis.
Método: es de carácter cualitativo centrado en entrevistas semi-
estructuradas que tienen en cuenta las vivencias subjetivas y corpo-
rales de personas con tatuaje, así como los significados que atribuyen
a sus marcas en la piel. Resultados: se aporta un desglose de los
datos basado en el análisis por categorías (membership categoriza-
tion analysis), que sirve como un dispositivo descriptivo de lo que la
gente dice y actúa. Las tres categorías principales fueron: cuerpo, pul-
sión y mirada. Discusión: los resultados muestran la interrelación
entre el cuerpo, la pulsión y la mirada: el cuerpo es un «lienzo» donde
la belleza se captura en una parte de él, invistiéndolo de goce y pla-
cer localizados. Esto muestra que la pulsión escópica necesita un
juego de alternancias, entre un positivo y un negativo, una acción y su
contrario. Conclusión: el tatuaje, a través de la mirada, provoca en su
portador una sensación de plenitud, de obtener algo que faltaba pero
que, sin embargo, tarde o temprano, comienza a desgastarse y vuel-
ve a faltar. La mirada cumple la función de afirmar algo que el porta-
dor expone, pero que solo se puede decir a través del símbolo y el cir-
cuito de la pulsión.

Palabras clave: Investigación cualitativa – Psicoanálisis –
Tendencias – Imagen corporal.

A Qualitative Study on the Bodily Experience of Tattooing from
the Scopic Drive
Objective: to understand the meaning of the relationship between tat-
toos and the satisfaction of the scopic drive postulated by psycho-
analysis. Method: it is of a qualitative nature focused on semi-struc-
tured interviews that take into account the subjective and bodily expe-
riences of people with tattoos, as well as the meaning they attribute to
their marks on the skin. Results: a breakdown of the data is provided
based on a membership categorization analysis, which serves as a
descriptive device for what people say and act. The three main cate-
gories were: body, drive and gaze. Discussion: The results show the
interrelation between the body, the drive and the gaze: the body is a
«canvas» where beauty is captured in a part of it, investing it with
localized enjoyment and pleasure. This shows how the scopic drive
needs the alternation between a positive and a negative, an action and
its opposite. Conclusion: the tattoo, through the gaze, provokes in its
wearer a feeling of completeness, of obtaining something that was
missing but that, however, sooner or later, begins to wear out and is
missing again. The gaze fulfills the function of affirming something that
the wearer exposes, but that can only be conveyed through the sym-
bol and the circuit of the drive.

Keywords: Qualitative Research – Psychoanalysis – Tendencies –
Body Image.
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Introducción
Cuando se analiza la existencia corpórea no
se trata de indagar sólo el objeto físico, sino
también el sujeto consciente que habita en
un cuerpo y que construye a través de él su
subjetividad y sus dinamismos culturales e
interiores [35]. Desde esta perspectiva el
cuerpo se reconoce como la condición nece-
saria del ser, del ser mismo, del ser persona,
pues es en él que la existencia humana
adquiere una dimensión espacio-temporal.
Es en el cuerpo donde se integran las múlti-
ples experiencias y manifestaciones de la
persona y, además, es en donde se sinteti-
zan y relacionan sus diferentes dimensiones:
biológica, cognoscitiva, motriz, relacional,
estética y emocional. Las ciencias sociales
han desarrollado numerosos estudios que
tienen como propósito establecer la relación
entre el cuerpo y la identidad personal y
social del sujeto [16, 24, 27, 30]. En ellos, se
suele describir la correspondencia entre
necesidades de orden psicológico y social y
las modificaciones que las personas realizan
en su figura a través de la musculación, el
uso de adornos corporales, intervenciones
quirúrgicas, tatuajes, etc. [35]. El tatuaje,
específicamente, es una de las prácticas más
antiguas que sigue siendo un foco de interés
para comprender el cuerpo del ser hablante.

A lo largo de la historia, las marcas en el
cuerpo han tenido un gran valor simbólico
[37]. El significado y finalidad de los tatuajes
difiere según las diversas culturas y las dife-
rentes épocas. Se pueden encontrar varias
vertientes del uso del tatuaje como, por ejem-
plo, rito de iniciación, como vehículo de auto-
afirmación principalmente en la etapa de la
adolescencia, como un simbolismo a desci-
frar como vehículo de un componente trans-
gresor o la implicación autoerotismo y la
necesidad narcisista de ser visto. En la
actualidad, el hecho de tatuarse está en auge
y se realiza con mayor frecuencia entre las
personas jóvenes [6, 12].

Desde la psicología y el psicoanálisis, no se
considera lo anteriormente mencionado, sino

también se tienen en cuenta las condiciones
y motivaciones psíquicas que trae consigo la
práctica del tatuaje. De esta forma, el psicoa-
nálisis desde sus nociones sobre la interven-
ción de los procesos psíquicos inconscientes
y a partir de la pulsión escópica realiza un
aporte interpretativo [10, 37]. En el tatuaje se
encuentran elementos importantes de la sub-
jetividad por lo que su estudio puede aportar
a la comprensión de la vida psíquica de ser
humano. 

El tatuaje: su definición y abordaje
Los tatuajes son modificaciones corporales
en la que se insertan pigmentos — de origen
vegetal o mineral— exógenos en la piel. En
general son intencionales y las motivaciones
para realizarlos pueden ser de tipo social,
conmemorativo, por luto y caracter mágico,
meramente decorativo, de orden político, reli-
gioso y erótico, entre otros [38]. Los tatuajes
forman parte de las costumbres tradicionales
y culturales y son tan antiguos como el hom-
bre [38]. Esta práctica corporal de larga data
posee un significado ritual que difiere a lo
largo del tiempo. En este sentido, el cuerpo
como objeto epistémico implicado en el
tatuaje es susceptible de ser definido desde
diversas perspectivas y de acuerdo con la
disciplina que lo aborde. En el caso de la teo-
ría psicoanalítica, en tanto la conexión entre
la realidad psíquica y la realidad exterior es
realizada por el yo, es el yo corporal quien
posibilita el dar cuenta de la existencia de un
cuerpo: nombrarlo, marcarlo, sufrirlo, gozar-
lo, etc. [8]. El tatuaje constituye una modifica-
ción permanente ejercida sobre el cuerpo;
realizada voluntariamente, es pertinente
abordar la cuestión de los efectos y los signi-
ficados o sentidos que tienen para el sujeto.
Se trata de entender de qué forma se conju-
ga lo singular y lo colectivo en la vida psíqui-
ca de los individuos y de qué modo las leyes
del inconsciente se someten a las nuevas
propuestas culturales que intervienen en la
historia de la persona [25]. 

Se trata de entender estos cambios hechos
a propósito, los efectos y significados que
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tienen para el sujeto. Si, como sugiere
Lacan, el tatuaje encarna «un órgano irreal»
(la libido), lo que implica una «falicización»
de la zona tatuada [22]. La piel y ese símbo-
lo en ella son un imán para la mirada del
Otro, «la piel, como envoltura corporal refle-
jada en el espejo, es fuente de goce, particu-
larmente alrededor de sus contornos
(boca...) y de sus condensaciones (lunares,
manchas, tatuajes...)» [39, p. 38]. Una eco-
nomía pulsional entra en juego con el tatua-
je, insertada en el binomio velar/desvelar. El
objetivo de esta investigación es analizar
cómo se relaciona el tatuaje con la pulsión
escópica para describir el vínculo entre el
tatuaje y la economía pulsional escópica que
se experimenta bajo la mirada del Otro.

La pulsión escópica
El objeto de la pulsión escópica es la mira-
da, en este sentido, el ojo es entendido
como la zona erógena y la fuente somática
de la pulsión [40]. El papel de la mirada en
la práctica del tatuaje refiere a una tenden-
cia activa a procurar ser mirado, reconocido
como entidad subjetiva [8]. El individuo
busca exponerse a la mirada del Otro con
el objetivo de ser descubierto. El tatuaje, al
aportar una dimensión narcisista, al partici-
par de la mirada, tiene por fin suscitar algo
en el Otro. Se destaca el goce que recibe el
sujeto al ser mirado; el tatuaje se convierte
en un modo de satisfacción de la pulsión
escópica al servir para suscitar el mirar o
encontrar un espacio en la mirada del Otro.
Es importante mencionar tres formas gra-
maticales en relación con la mirada: ver,
verse y ser visto. Finalmente, se afirma que
la pulsión escópica involucra esencialmen-
te la constitución del sujeto en relación con
los otros, es decir que necesita del Otro
para ser efectiva. Por ende, esta pulsión
definida como parcial puede alcanzar la
satisfacción  al sostenerse en la mirada del
Otro o en la propia mirada.  Siguiendo a
Lacan, el tatuaje se puede ver como mate-
rialización de la libido; la pulsión en tanto
tal, vista y percibida en este juego intersub-
jetivo.

La incisión tiene precisamente la función de ser
para el Otro, de situar allí al sujeto, marcando
su lugar en el campo de las relaciones grupa-
les, entre unos y todos los demás. Y al mismo
tiempo, obviamente tiene una función erótica
[22, p. 187].

Esta erotización puede estar presente tam-
bién cuando el portador de un tatuaje mira su
propio cuerpo [2, 33]. La pulsión escópica es
el concepto teórico psicoanalítico en el que
se basó el presente estudio para comprender
el significado de la relación entre el tatuaje y
la satisfacción que busca su portador. Con el
fin de aportar nuevos conocimientos sobre el
tatuaje en el contexto de un país latinoameri-
cano desde un punto de vista diferente al
médico.

Es necesario mencionar que algunas de las
investigaciones ubican al tatuaje en el
campo  de la patología [1, 7, 39] y otras en
su relación con conductas de riesgo [4, 9,
34, 40]. Asimismo, pese a la proliferación de
su práctica, son escasos los estudios encon-
trados en Colombia y América Latina acerca
del tatuaje [8, 11, 32, 35]  abordado desde la
pulsión escópica, el tema de la mirada y
como ésta moviliza al sujeto a plasmar de
forma permanente cierto contenido en su
piel. 

Metodología
El estudio es de naturaleza cualitativa a
partir de una entrevista semiestructurada
orientada por el psicoanálisis. La entrevista
se centra en experiencias subjetivas res-
pecto a tatuajes  respaldadas por relatos.
Las preguntas de la entrevista se realizan
dentro de un marco interpretativo psicoana-
lítico [14].

Si bien los investigadores no suelen conside-
rar al psicoanálisis como un método o diseño
de investigación cualitativa [17, 27], sin
embargo puede ser utilizado para interpretar
significado a partir de los datos recopilados
[14] o como marco de herramientas de reco-
lección de datos [18, 21]. La investigación
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cualitativa también puede ser una herramien-
ta para confirmar el aparato conceptual del
psicoanálisis y servir como un medio para
comprender los discursos y sus vínculos con
prácticas y fenómenos vecinos del campo clí-
nico [15].

Muestra
La muestra estuvo constituida por participan-
tes voluntarios según los criterios de inclu-
sión y exclusión estipulados. Se trabajó con 8
personas de la ciudad de Bogotá entre 18 y
30 años, quienes se hicieron tatuajes en un
mismo local  que permitió hacer la investiga-
ción. Provenientes de diversos orígenes
socio-económicos de la ciudad y la mayoría
de ellos en trabajos estables o en educación
superior.

Instrumentos 
Se utilizó una entrevista semiestructurada
para recopilar datos de investigación [5].
Este instrumento se consideró apropiado
por su característica flexibilidad, que permi-
te a la persona expresar sus opiniones sin
correr el riesgo de cortar el discurso con una
estructura rígida. Las preguntas se organi-
zaron según las siguientes categorías: cuer-
po, pulsión y mirada. Los temas emergentes
se consideraron los más relevantes para la
encuesta con base en los elementos comu-
nes en las respuestas de los entrevistados.
Las entrevistas comienzan con una descrip-
ción de la cantidad de tatuajes, la historia
personal del tatuaje en el cuerpo y las razo-
nes por las que se hacen tatuajes. Además,
se incluyeron algunas preguntas demográfi-
cas.

Procedimiento
Se explicó a cada participante de manera
individual  la finalidad de la investigación y la
metodología para su desarrollo. Se solicitó el
consentimiento informado y se realizó la
entrevista a cada individuo que fue grabada
en audio para su posterior trascripción y aná-
lisis. A partir de la información obtenida, de
los conceptos y de las teorías revisadas, se
hizo la categorización de la información y el

análisis de los datos en búsqueda de la rela-
ción entre la pulsión escópica y el fenómeno
del tatuaje. 

técnicas de procesamiento y análisis de los
datos 
Se efectuó el análisis de los datos recolec-
tados en tres etapas: una etapa de descu-
brimiento, otra de decodificación de la
información y una etapa de interpretación
de los resultados obtenidos, para finalmen-
te realizar el análisis de contenido perti-
nente [3].

Resultados
Se realizó una clasificación de los datos a
partir del análisis de categorización (mem-
bership categorization analysis), que sirve
como un dispositivo descriptivo de lo que la
gente dice y actúa. Se puede derivar de un
solo participante varias categorías alternati-
vas [31]. Las categorías facilitan la formación
de unidades de significado y la caracteriza-
ción de las respuestas de los participantes. A
continuación se presentan las tres categorí-
as, junto con las subcategorías o temas
emergentes de la entrevista semiestructura-
da, que facilitaron la clasificación de las res-
puestas. La tabla 1 agrupa las tres categorí-
as, divididas en los diferentes temas emer-
gentes y seguidas por extractos de las res-
puestas representativas de los 8 sujetos
entrevistados.

Categoría: el cuerpo
Según Lacan, no nacimos con un cuerpo
sino con un organismo; ya que el cuerpo se
construye con el tiempo [22]. Cuando somos
niños, el cuerpo se concibe fragmentado y
es la imagen del Otro la que funciona como
un espejo, reflejando una imagen completa
de sí mismo, permitiendo percibir esta uni-
dad. Sin embargo, la imagen no es suficien-
te para generar una construcción completa
del cuerpo, sino que es necesario ir más allá
en la condición de representarse, de nom-
brarse. Por eso Lacan define y considera
que el lenguaje es lo que da cuerpo al suje-
to.
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Tabla 1: Resultados de las entrevistas 
Categoría Tema emergente Extracto de respuestas 
El CUERPO «Los tatuajes ya hacen 

parte de mi» 
Algunas personas 
interrogadas declaran 
que tener una gran 
cantidad de tatuajes les 
permite percibir su 
cuerpo diferente y 
concebir los tatuajes 
como partes de ellos.  

- Sujeto entrevistado 6: «[Los tatuajes ]
 

                                                               Ya son como parte de mí, 
claro».
 
- Sujeto entrevistado 5: «Son parte de mí, es como cuando ven mis 
ojos, me ven mi sonrisa, me ven mi pelo, o sea si me entiendes… 
es algo de mí». 
 

«Mi cuerpo se ve lindo 
en donde tiene tatuajes» 
Algunos participantes 
mencionan que los 
tatuajes les permiten 
percibir su cuerpo como 
lindo, bello, atractivo, 
etc. 

- Sujeto entrevistado 7: «… me parece que es atractivo y… o sea, 
me gusta mi cuerpo tatuado…». 
 
- Sujeto entrevistado 1: «Sí… sí, cuando me hice mi primer tatuaje 
fue algo muy emocionante, de nervios también; fue una decisión 
también muy importante al tomarla… pero percibo mi cuerpo de una 
manera más bella, siempre uno se ha conformado con lo que… 
bueno, algunas personas, en mi caso siempre me he conformado 
con el cuerpo que tengo, pero desde que me tatué lo veo más 
hermoso». 
 
- Sujeto entrevistado 3: «Para mí el arte es belleza también, o sea, 
no solamente es el físico sino los tatuajes ayudan a embellecer, 
entonces al verme más bello con cada tatuaje que me hago, me 
motiva a seguir sano».  
 
- Sujeto entrevistado 5: «Soy un lienzo y si me gusta, me parece 
más lindo»  

«Soy un lienzo» 
Ciertas respuestas 
señalan que el 
participante ve su 
cuerpo como un lienzo y 
que considera  sus 
tatuajes como obras de 
arte.  

- Sujeto entrevistado 1: «Como un lienzo, una manera de plasmar, 
una manera de… de poder guardar en ti, no solo en tu memoria, ni 
en tu corazón esas cosas que… que te cambiaron, en una forma 
también de plasmarlo también, entonces siento que mi cuerpo es 
como un lienzo, un lienzo que no tiene fin, y que cada día se puede 
plasmar algo nuevo».  
 
- Sujeto entrevistado 5: «Soy un lienzo y si me gusta, me parece 
más lindo, como que lo decoro, si me entiendes, como que… lo 
pinte». 
 
- Sujeto entrevistado 3: «Es bonito ver los tatuajes y las obras de 
arte de los demás es como cuando uno va a una galería de arte y 
pues como ya te había dicho pues me gusta el arte y deleitarse con 
un buen arte dibujado en otros lienzos es bonito».  

LA 
PULSIÓN 

«Se siente dolor pero la 
satisfacción es mayor» 
Los tatuajes fueron una 
experiencia físicamente 
dolorosa pero que 
aportaba una sensación 
agradable y de 
satisfacción, que 
suprime o minimiza ese 
dolor. 

- Sujeto entrevistado 2: «Dolor… (risas), pero pues también sentido 
de pertenencia cómo que algo realmente me pertenecía y me 
acompañaba era solo mío, también sentí que cumplí un gusto que 
siempre había tenido..». 
 
- Sujeto entrevistado 6: «…se siente el dolor, pero pues se siente 
como esa satisfacción de luego tener una buena pieza y como 
demostrarlo, entonces sí, ¡demasiado!». 
 
- Sujeto entrevistado 7: «…el dolor no es así como tan como lo 
describen, mejor dicho y eso no… como que no se compara con la 
satisfacción». 

«El tatuaje es adictivo» 
Se describe que el 
tatuaje puede devenir 
una práctica adictiva. 

- Sujeto entrevistado 2: «…(¿Resultó ser una experiencia 
placentera el tatuarse para ti?) Sí, es algo adictivo, la verdad…» 
 
- Sujeto entrevistado 3: «(con relación al primer tatuaje que se 
realizó) “Yo lo veo y lo vi de la siguiente manera, como un reto, 
como y después de que lo termine lo comparo mucho como con el 
sexo o sea eh después del primero tú quieres más, si, algo así». 
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Es así que, gracias a una práctica como el
tatuaje, ciertos contenidos psíquicos se
hacen presentes por la representación

(Vorstellung), en el cuerpo. Las respuestas
de los entrevistados sugieren la importan-
cia y la forma en que representan sus

 

 

- Sujeto entrevistado 7: «(¿Te gustaría hacerte más tatuajes de los 
que ya posees?)» «Sí, muchos más, muchos más, eh no sé, me 
gustan, me gustan mucho». 

LA MIRADA «Me agrada ver los 
tatuajes de otros» 
Los participantes 
refieren que les gusta 
ver los tatuajes de otros. 

- Sujeto entrevistado 2 «Sí, si me gusta ver los tatuajes de las otras 
personas, tanto de amigos, como de personas en la calle, ehh, 
porque de pronto  me  gusta ver  los  diseños, qué tan bien quedó, 
qué  tanto estilo o qué  tan  buena mano  tiene  el  tatuador, en  la  
calle también es un poco como lo mismo, ¿no?».   
 
- Sujeto entrevistado 1: «Sí suelo observar los tatuajes de las 
personas que día a día me encuentro, ya sea que estén pasando 
por la calle y que tengan un tatuaje descubierto o sencillamente 
porque son allegados a mí… amigos, familiares. Pero si suelo, 
suelo… ver y preguntarme, ¿Qué significa, qué se tatuó, quién lo 
tatuó…?, entonces digamos que es una manera hermosa de ver 
otra faceta de cada persona… sus miedos, sus temores, sus 
anécdotas». 

«No suelo exhibir mis 
tatuajes» 

 Algunos participantes 
mencionan que no  
muestran sus tatuajes 
a menos que la situación
lo pida, como cuando 
hacen deporte o 
cuando alguien les 

 solicita verlos.
 

- Sujeto entrevistado 1: «No, no soy de los que exhibo mis tatuajes, 
cuando de pronto quedan al descubierto, es cuando hago ejercicio, 
pero que… ¿Todos los días lo intente mostrar?, no. La verdad 
que…, o las personas que han visto mis tatuajes ha sido porque me 
han visto haciendo ejercicio o porque en algún momento me 
preguntan si tengo y… les da la curiosidad por ver mis tatuajes, y 
con el mayor de los gustos se los enseño». 
 
- Sujeto entrevistado 2: «Yo pienso que al inicio mostraba más los 
tatuajes a las personas, de pronto a medida que fui tatuándome 
más como que lo he reservado un poco para mí, ya no era como… 
¡mira me tatué! O… ¡mira mi diseño!... sino ya para mí, y de pronto 
que alguien ya tiene tatuajes y le interesa los tatuajes, los quieres, 
pues ahí si ya me gusta mostrarlos, alguien que de pronto me diga, 
“oye está chévere tu tatuaje del brazo, ¿tienes más?”, entonces si 
gusta mostrarlos, pero no así, como… como exhibirlos porque sí, 
creo que no…». 
 
- Sujeto entrevistado 3: «… (con relación al gusto por mostrar los 
tatuajes) “conozco amigos y amigas que se los hacen y a toda hora 
es “muéstrelos y muéstrelos”, no yo no, tengo zonas que no son 
tanto para mostrar, pues no andaría a toda hora despechado por 
decirlo así, descamisado por estar mostrando mis tatuajes». 
 
- Sujeto entrevistado 4: «No tanto sabes, casi siempre ando con 
sacos, chaquetas, entonces es raro que los muestre en público y 
eso».  

«Es agradable que la 
gente mire mis tatuajes» 
Los participantes 
señalan que les gusta 
que los otros miren sus 
tatuajes, ya que atrae su 
atención y suscita la 
curiosidad.

 

- Sujeto entrevistado 2: «Si… es agradable, a veces es curioso que 
la gente a uno le mire los tatuajes, de pronto si vas en bus, como 
que se quedan mirándolo a uno… entonces uno piensa, “¿qué, qué 
estará pensando la persona que lo está viendo sobre ese tatuaje, 
o, que se le vendrá a la cabeza mientras lo está viendo”, ¿no? Yo 
creo que a todos nos gusta un poco de atención, de pronto también 
cuando compramos ropa nueva, nos hacemos un peinado nuevo, 
nos gusta que la gente nos lo haga saber, entonces yo pienso que 
los tatuajes también tienen un poco de eso, ¿no?...». 
 
- Sujeto entrevistado 3: «sí porque cuando le dan a uno, una 
retroalimentación proactiva es bonito, uno se siente... que tomó una 
buena decisión al hacerse ese tatuaje». 
 
- Sujeto entrevistado 4: «Sí, sí me gusta (…) y cuando los admiran 
pues obviamente se siente bien». 
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experiencias. El tatuaje es la representación
de una experiencia cuya importancia tras-
ciende la memoria y se encarna simbólica-
mente en el cuerpo.

Categoría: pulsión
Freud se refiere a pulsiones cuyo objetivo es
ver y mostrarse, distinguiendo el ver como una
acción dirigida hacia un objeto extraño [13], el
regreso del impulso de ver hacia la parte pro-
pia del cuerpo; a partir de ahí, se establece un
nuevo objetivo: ser visto. Finalmente, está la
inserción de un nuevo sujeto, al que uno se
muestra o se expone para ser visto por él. En
conclusión, Freud clasifica la pulsión en tres
etapas: ver (actividad dirigida hacia un objeto),
verse a sí mismo (ver hacia una parte del
cuerpo) y ser visto (la meta).

Freud habla de una «satisfacción parcial»
que se puede evidenciar en el discurso de los
entrevistados al referirse a su satisfacción
durante la realización o la conclusión del
tatuaje: «me parece que es atractivo y... es
decir, que amo mi cuerpo tatuado» (sujeto
entrevistado 7). Sin embargo, a pesar de la
satisfacción antes mencionada, es evidente
que se vuelve momentánea o parcial, ya que
la mayoría de los entrevistados aseguran el
deseo de hacerse uno o más tatuajes, lo que
indica insatisfacción con el o los tatuajes que
ya tiene.

Categoría: la mirada
Lacan habla de la mirada como uno de los
objetos de la pulsión que va más allá de lo
visual [22]. Como lo oral, lo anal y lo genital,
la mirada es un objeto de la pulsión para
obtener satisfacción. La mirada es lo que se
superpone al ojo y permite referirse a algo
preexistente que, en cierto modo, accede a
ser mirada desde todas partes. En la misma
línea, la mirada representa, en los primeros
años del sujeto, el medio por el que se intro-
duce el orden simbólico. Hay algo curioso
que pasa en la infancia y es el juego del
«escondite» o «ahí me ves y ahora no me
ves», donde  el niño se pierde en los ojos del
Otro. Esto es relevante al examinar la prácti-

ca del tatuaje ya que varios participantes
mencionan que en ocasiones han escondido
sus tatuajes, y esto lleva a abordar lo que
observó Lacan cuando afirmó que el juego es
un elemento que permite que el sujeto ponga
límites, porque si esto no sucede, el sujeto
puede ser devorado por el goce escópico del
Otro.

Discusión
El estudio cualitativo de Doucet y Gaspard
[10], aunque tiene objetivos de investigación
más amplios que éste, indica que las entre-
vistas realizadas a sujetos que han realizado
marcas corporales (tatuajes, escarificacio-
nes, piercings, implantes, etc.) muestran una
«puesta en juego de la pulsión escópica al
captar la mirada del Otro», evidencian «la
cuestión del cuerpo como objeto en forma
más o menos pasiva y dolorosa», proponen
que «la función erótica de la incisión también
se dice que pone en juego un más allá del
placer» y presentan «declaraciones relativas
al dolor », ya sea de alivio después de la
marca, ya de indiferencia, o incluso de placer
intenso [10, p. 205]. Doucet y Gaspard ven
las marcas corporales como un vínculo que
permite anudar el lenguaje, el cuerpo y la
acción del sujeto [10]. Pero también facilitan
la formación de un lazo social para el sujeto
que marca la piel.

El artículo de Rioult, basado en estudios de
caso, destaca la importancia de que las per-
sonas que se hacen multitud de tatuajes
piensen en un nuevo tatuaje cada vez que se
«entintan» (encrer) uno en la piel:

Si volvemos a Dan, captamos en sus palabras
el goce que deriva del efecto de la mirada de
las mujeres hacia su sexo. Parece generarle
algo de goce, ya sea por el rechazo o la atrac-
ción. […] Dan quiere el placer de las mujeres
pero también suscitar la angustia. Tom me dice
que cuando sale a la calle, la gente tiende a
alejarse para evitarlo. Los niños, por otro lado,
se acercan a él con bastante facilidad. En cual-
quier caso, sus tatuajes no dejan indiferente
[33, p. 44].
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La tendencia a llamar la atención del Otro,
que debe estar enfocada en una parte ade-
cuada del cuerpo, es una forma de obtener
satisfacción. Una forma de economía libidi-
nal (entre placer y displacer) se juega en
todo el proceso de pensar o imaginar un
tatuaje, elegir la parte del cuerpo, la discu-
sión con el tatuador sobre el diseño, la reali-
zación del tatuaje y la ganancia obtenida una
vez el tatuaje disponible a la mirada de uno
mismo y de los demás. Esta ganancia inclu-
ye al Otro, pero también a los movimientos
de tensiones y vivencias corporales (entre el
placer y el displacer). Las conclusiones del
estudio de Rioult apuntan en esta dirección
[33].

Por su lado, el estudio de Valencia [37] des-
taca, a partir de entrevistas hechas a jóvenes
tatuados, que el tatuaje busca vehiculizar un
«mensaje» que «produce un efecto en la
mirada del otro». El estudio concluye que
ciertos tatuajes son realizados con fines pul-
sionales, adictivos y masoquistas; «una
peculiar forma de auto-afirmación narcisista»
a través del goce del cuerpo [37, p. 9].

Los resultados del presente estudio mues-
tran la interrelación entre el cuerpo, la pulsión
y la mirada: el cuerpo es un «lienzo» donde
la belleza se captura en una parte de él,
invistiéndolo de goce y placer localizados.
Este placer y goce proviene de someter el
cuerpo a una prueba de dolor y malestar,
pero sabiendo que el resultado será la
ganancia de un placer, el de ser observado
por el Otro. Esta mirada está empeñada en
un juego de escondite, porque en los testimo-
nios se exprese paradójicamente que por un
lado se quiere ser mirado, así como mirar los
tatuajes de los demás, pero que por el otro,
esconderse de la mirada del Otro («No, yo no
soy de los que muestran sus tatuajes…»).
Esto pone de manifiesto que la pulsión escó-
pica necesita un juego de alternancias, entre
un positivo y un negativo, una acción y su
contrario. Entre la «mirada plena» y la «falta
de mirada», entre «a plena vista» y «el esca-
moteo». Todo el conjunto de la pulsión pasa

por la elección de una parte del cuerpo y un
símbolo, con una carga representativa y sig-
nificante. Entonces, se trata de investir libidi-
nalmente esta parte del cuerpo sobre la que
se ejerce un sufrimiento pero para obtener
entonces su opuesto: un placer de «mirar»
este símbolo en esta parte, luego «hacerlo
mirar» por el Otro, para ocultar finalmente
este símbolo; frustrando y dejando insatisfe-
cha a la pulsión, teniendo que reiniciar el
ciclo completo de la pulsión otra vez; si es
necesario, invistiendo de nuevo nuevas par-
tes del cuerpo con nuevos tatuajes o nuevas
marcaciones.

Así es como algunos entrevistados ven su
piel como un lienzo y consideran los tatuajes
como obras de arte. En efecto, es el Body Art
el que hace del cuerpo un material indicado
para creaciones particulares e inéditas que al
mismo tiempo transforman este cuerpo perci-
bido como incompleto e imperfecto, en un
cuerpo mejorado, perfecto y revestido de un
estilo personal [19]. Según Korff-Sausse: «La
primera característica del Body Art es que el
cuerpo humano se convierte en la materia
prima del gesto estético» [20, p. 172]. Así que
los tatuajes permiten percibir  el propio cuer-
po como «más bonito», «bello» o «atractivo»
y sentir placer cuando lo miran o al mirar los
tatuajes de otros. Un aura erótica y seducto-
ra cubre el tatuaje y todo lo que se juega a su
alrededor. Además, aunque estos sujetos
dicen que no quieren mostrar sus tatuajes a
menos que la ocasión o el contexto lo requie-
ran, les gusta que los miren. Quieren ser vis-
tos porque para ellos «la piel se da para ver»
[33, p. 44].

Estas personas buscan anclarse en el otro,
engancharlo en su modo de gozar. La mirada
del Otro es solicitada por las inscripciones en el
cuerpo que son una llamada al lazo. Los dibu-
jos, las letras, las marcas se dirigen al Otro, a
la espera de un destinatario. [...] Es también la
ambivalencia que apunta al deseo de mostrar
mientras se esconde pero también de esconder
mientras se muestra [33, p. 44. Traducción de
los autores].
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A partir del tatuaje el individuo sobresignifica
su cuerpo y afirma su presencia cuestionan-
do a los demás. A través del tatuaje, el suje-
to se ancla en el mundo. Es una forma de
comunicación entre la vida cotidiana y el arte
al simbolizar la pertenencia a uno mismo afir-
mándose en una identidad y singularidad
[23]. Según Rioult, se trata de « [...] un inten-
to de inscribir 'un trazo unario', una marca en
el lado de lo simbólico» [33, p. 40]. Un trazo
unario es un significante primario, una marca
significante que deja una huella [cfr. 22, p.
129]. En el caso del tatuaje, sería un trazo
que utiliza el sujeto para crear una identifica-
ción simbólica que se relaciona con su iden-
tidad y que puede producir significado [22]. El
tatuaje es un medio de dirigirse al Otro y de
vínculo con el Otro.

En francés «El término usado para el acto de
tatuar es 'entintado'. "Entintado, anclar, ancla-
je"1. Estas personas buscan anclar en el otro,
engancharlo en su modo de goce» [33, p. 44.
Traducción de los autores]. Sin embargo,
Gaspard et al. advierten que tanto el tatuaje
como la marca corporal pueden ser, en cier-
tos casos, un «avatar», un «simulacro», una
«apariencia sin sustancia» que no facilitaría
ninguna posibilidad de simbolización para el
sujeto [15]. El tatuaje es en este caso sólo el
resultado de un desbordamiento de angustia
o de experiencias corporales insoportables e
intratables por la palabra [15]. «Entonces lo
que no puede ser tratado por el aparato psí-
quico puede ser tratado, al final, con desespe-
ración, por la piel» [29, p. 135].

Respecto a los resultados del presente estu-
dio, se evidencia que la práctica de tatuarse
y el tatuaje en sí responden en buena medi-
da a un principio de la pulsión, como se expli-
có anteriormente. Se obtiene una relación
entre la práctica y la invocación de la mirada.
El tatuaje en sí mismo es un medio que invo-
ca una mirada y puede provocar en el otro

(tanto el usuario como el espectador) el pla-
cer de ver las marcas de tinta en la piel. Sin
embargo, las entrevistas han mostrado que
el tatuaje puede convertirse en una forma de
contar una historia, incluso de representar el
dolor psíquico en el soma, es decir, los tatua-
jes se convierten en un vehículo para captu-
rar representativamente conflictos, historia
de vida, estados de tensión o ansiedad, lo
cual va en igual sentido que lo revelado por
el estudio de Valencia [37]. Al mismo tiempo,
el tatuaje sirve para hacer un vínculo, no sim-
plemente introduciendo al tatuado a un grupo
de pertenencia, sino como un medio para
atraer al otro, como señuelo para atraer la
mirada del Otro.

La piel es el elemento más externo del suje-
to que le permite vincularse con el entorno y
el hecho de tatuarse —escarificación inclusi-
ve— la misma es una de las tantas maneras
de relacionarse con el ambiente.

Mediante el lenguaje del arte el hombre pro-
duce efectos estéticos. Las obras de arte
manifiesta fenómenos culturales como fenó-
menos de comunicación. Así, en las obras
que realiza, el hombre expresa sus ideas,
sus creencias y sus vivencias; interpreta el
ámbito que lo rodea y crea un lenguaje artís-
tico válido para todos, mediante el cual se
puede comunicar con los demás hombres
porque se entiende mientras comparta los
valores, los principios y la búsqueda de la
verdad y se tenga las mismas bases de pen-
samiento [36, p. 8].

El cuerpo es susceptible de ser modificado y
expuesto a través del tatuaje. Tatuarse es
una forma de crear identidad mediante la
estética ya que el tatuaje forma parte de la
expresión estética y comprende un significa-
do trascendente por ser indeleble y gráfico,
siendo así una parte importante de la cons-
trucción identitaria [28, 30, 37]. Los indivi-
duos se tatúan la piel por diferentes motivos:
para sentirse únicos, para recordar sus emo-
ciones y sus pensamientos, para hacer de su
cuerpo una obra de arte o simplemente para

1 Rioult utiliza un juego de palabras en francés por homo-
fonía entre «encrer» (entintar o llenar de tinta) y «ancrer»
(anclar). 
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